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CAPÍTULO 2
2. PRÁCTICAS DE MANEJO EN LA GANADERÍA
2.1. Sistemas de pastoreo

Para San Miguel (2003), el pastoreo puede definirse como el consumo directo del pasto por el ganado en el campo.  Es el sistema más simple y barato de convertir la materia vegetal producida en carne, leche, lana, trabajo, etc.  El autor comenta que los principales sistemas de pastoreo son el continuo y el rotacional, con sus múltiples variantes.
2.1.1. Pastoreo rotacional

Consiste en dividir el pastizal en un número de unidades que se pastorean sucesivamente bajo una carga animal específica. Después del pastoreo del último potrero, los animales se colocan nuevamente en el primer potrero, donde las especies han tenido tiempo para rebrotar y crecer.  (Berlijn et al, 1992)
Las ventajas son la de aprovechar racionadamente la producción herbácea, el ganado se alimenta de forma bastante uniforme, se puede fijar el tiempo de reposo para conseguir que la capacidad de rebrote de la hierba sea máximo.  Sus principales inconvenientes son que requiere más personal, conocimientos técnicos y experiencia, es más costoso en infraestructuras.  (San Miguel, 2003)

2.1.2. Pastoreo continuo
En este sistema, según Berlijn et al (1992), el ganado pastorea libre durante todo el año.  La desventaja principal es que el animal tiene la oportunidad de seleccionar las especies más palatables y de mejor calidad, lo que trae como consecuencia un sobrepastoreo localizado en manchones. 

De acuerdo a San Miguel (2003), sus mayores ventajas son el bajo costo, los escasos requerimientos de personal y conocimientos técnicos, y la mayor tranquilidad del ganado.
2.2. Fertilización de los potreros
Juscafresa (1983), comenta que si la planta no encuentra en el suelo sustancias nutritivas en forma equilibrada, esta deficiencia será transmitida al animal que la consuma; pudiendo alterar su organismo, producir desarreglos metabólicos y enfermedades. 
Por otra parte, el mencionado autor cita que no todas las especies forrajeras y suelos requieren la misma nutrición, por lo que no basta fertilizar los cultivos a base de macrofertilizantes como el nitrógeno, fósforo y potasio sino que, en ciertos casos, precisa complementarlos con oligoelementos como el hierro, magnesio, cobre, manganeso, molibdeno, zinc.
2.2.1. Nitrógeno

De acuerdo a Juscafresa (1983), es la base de la nutrición de las plantas, fomentando su desarrollo. 
Rodríguez Supo, (1982) indica que el nitrógeno es parte de los aminoácidos, luego éstos entran en la síntesis de las proteínas del vegetal, en la formación de las hormonas, de los ácidos nucléicos y de la clorofila.
2.2.2. Fósforo
Es la fuerza motriz que, según Juscafresa (1983),  impulsa las corrientes de savia.  Actúa de material de resistencia en la elaboración y formación de la materia orgánica.
Rodríguez Supo (1985), señala que el fósforo interviene en la formación de los ácidos nucleicos, síntesis de azúcar, grasas, proteínas, y la acumulación de energía.

2.2.3. Potasio
Contribuye a dar una importante resistencia a los tejidos de la planta, haciéndola menos sensible a los efectos de las sequía, frío e invasiones parasitarias. (Juscafresa, 1983).
Según Rodríguez Supo (1985), el potasio interviene en las síntesis de azúcar y almidón, en el traslado de azúcares, en la síntesis de proteínas.

2.2.4. Elementos secundarios y oligoelementos

Son nutrientes complementarios que, en proporciones infinitesimales, son indispensables para que la planta pueda desarrollarse. (Juscafresa, 1983)
El azufre es un elemento imprescindible para la respiración de las plantas.  Forma parte de algunas proteínas y vitaminas.  (Rodríguez Supo, 1985)
El calcio regula la presión osmótica celular y actúa en el crecimiento de los meristemas.  (Rodríguez Supo, 1985)
El magnesio influye en la formación de la clorofila.  Entra en la constitución molecular de 15 enzimas e interviene en la síntesis de los aceites vegetales.  (Rodríguez Supo, 1985)
El zinc ejerce un importante papel en el proceso de la fotosíntesis y la formación de la clorofila.  (Juscafresa, 1983). 
El cobre, por su alto poder antiséptico y desinfectante del suelo evita ciertas enfermedades a las plantas de carácter patológico o parasitario.  (Juscafresa, 1983)
El hierro interviene en la síntesis de clorofila, forma parte de enzimas y sustancias metabólicas como los citocromos.  (Rodríguez Supo, 1985)
El manganeso ejerce una notable influencia en el proceso de la síntesis de ciertos complejos oxidantes del organismo de la planta.  (Juscafresa, 1983)
El molibdeno  interviene en el ciclo de absorción del nitrógeno. (Rodríguez Supo, 1985)
2.3. Riego de los potreros

Se practica en todas aquellas partes del mundo donde las precipitaciones no suministran suficiente humedad al suelo.  Los métodos principales usados para el riego son inundación, surcos, aspersión, y por goteo.  (Encarta, 2007).
El riego por inundación consiste en cubrir el suelo con una capa ó lámina de agua.  (ONI, 2003)

En el riego mediante el uso de aspersores el agua se hace llegar a las plantas por medio de tuberías y mediante unos pulverizadores, llamados aspersores y, gracias a una presión determinada, el agua se eleva para que luego caiga pulverizada sobre la superficie que se desea regar.  (Euroresidentes, 2000)

2.4. Control de malezas en los potreros
Entre los métodos de combate comúnmente empleados están el control químico y el control manual.
2.4.1. Control químico
Para la FAO (1996), es un método de control que emplea el uso de herbicidas.
Rodríguez Tineo (2000), define a los herbicidas como sustancias químicas y biológicas creadas para matar o retardar significativamente el crecimiento de las plantas indeseables.

Para Graupera (1984), los herbicidas modernos son de dos clases. Los de contacto no penetran en la circulación del interior de la planta, sino que actúan por su superficie, matando los tejidos.  Los sistémicos actúan sobre toda la planta que acaba muriendo.
Los herbicidas frecuentemente empleados en potreros, según Benejam (2006), son picloram, 2, 4 – D amina, metsulfuron, entre otros.
2.4.2. Control manual
Consiste en arrancar las malezas alrededor de las plantas, utilizando las manos o cortarlas con machete.  Se continúa usando sobre todo en pequeñas unidades de producción; también lo usan productores medianos cuando se imposibilita la utilización de maquinaria agrícola o la aplicación de herbicidas.  (Rodríguez Tineo, 2000)
